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Mientras atrapes únicamente aquello que se arrojó a sí propio, 
todo será mera destreza y ganancia por demás prescindible; 
sólo cuando, de pronto, te conviertas en captor de aquella 

pelota 
que te lanza ese eterno coparticipante en el juego 
-tu centro- con impulso bien dominado y preciso, 
describiendo uno de aquellos grandiosos arcos con los que 

Dios construye sus puentes-
sólo entonces tu habilidad para recoger la pelota será inmensa 

fortuna, 
y no sólo tuya, no, sino de un mundo entero. Pero si, además, 
tuvieras el valor y la fuerza de devolverla, arrojándola tú 

a tu vez-
no, si aún más maravillosamente, olvidaras fuerza y valor 
y ya hubieras lanzado ... (como la estación avienta los pájaros, 
las bandadas de aves viajeras que una calor que envejeció 
arroja, allende los mares, a una calor juvenil), entonces, 
y por correr ese riesgo, estarías participando válidamente en 

el juego. 
Y a no te aligerarás ni te entorpecerás a ti mismo el 

lanzamiento. 
De tus manos parte el meteoro y se interna raudo en su 

espacio ... 
Muzot, el 31 de enero, 1922 
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